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a4^iierridas mil ic ias y 
granan nosicioites en los 

fuerzas lea-
'H' •••••»••••••<! [•^•4i»»»»»»4i»fr»4 

Unos días más y las hordas salvajes de la caverna habrán 
sido vencidas para siempre 

• • • • • • • • • • • • • • ^ — l • • • • • • i'*'m"H'»'t 

Sólo a. fuerza de sangre, muferzuelas y alcobol, pueden soste
nerse en su actitud los cabecillas insurgentes 

La gesta heroica 
de nuestra Armada 

- ^ x » ^ 

I I 

^ el Arsenal de Cariagena 
'iti fogonero mata a un tenien

te de navio 

Coaodo nuestro i forma'?or, el 
^*bo Paredes, terminó su relación, 
«Best a curiosidad proporcio-al 
rj* "e encuentra saiisí cba. Que e-
?*' 8 saber más, deseamos conocer 
2>sta en sus menores de alies la 
Wstadeest s valientes marineros 
2?® han salvado a España del ho 
^**r y la barbarie fascista 
• -¡Cuéntanos a'go de Cartaga 

"*) oamarada! 
j ~7Para que se conozca el eftado 
** ánioio de los marinos del Ar-
- •}*') voy a narrar el siguiente 
*pi8odií r 
I T^El día 16 del pasado mes, en 
j**ase de submariuos ocurrió un 
¿Ice entre un fogón- ro leal y un 
«oiiiente de navio traidor. El fogo 

*J^ sospechaba que el oficial iba 
J'*8arnoB una malí pasada y se 

Jo ®*''&'̂  por so cuenta de vigilar-
• f*tjr fia tuvo la evidencia de 

»^* ©1 oficial, c mo después se sn-
*̂ » tenía la misión de volar los 
*^*^orines. En el momento preoí-
ñ\A "aliente fogonero la empren-
jJS * tires con el 
*l^*«niente por los restantes 

J ^ destructores marchan a 
^*«Uat con orden de bon b»r-

d.ear 

^„"* renglón seguido nos relata 
JJf^tfo Informante lo sucedido 
Hi»íi Cotilla de destructores fer-
b*da por el «Lepante», «Sánchez 
Jl¿*^i2tegui. y «Almirante Val-

Caií*̂  dos primeros salieron de 
i J ' ^ e n a cun rumbo a Melilla, un 
J*^ de días antes de los snces s 

^wr idos en el Arsenal de Carta-
%i^^ £Q la madrugada de aquel 
r«» sUió «A «Almirante Valdés. 

• ; J ^ Almeíla. Todos Uetaban 6r-
¿K*^ secreta», para la dotación. 
áíiw!**ídé8» se detoTO en Almería 

empren 
traidor matán-

a su vez fué herido 
ofi 

^ 0 una medía hora, tleiíipo que 

invirtió su Comandante en confe
renciar con el Gobernador salien
do enseguida para Melilla. 

Al llegar a tsfe pu^riO el últ'mo 
buque citado vio su dotación con 
gran estrañeza que los otros d s 
barcos que habim salido cm gran 
anticipación estaban mariposean
do por la entrada del puaito m'í-
lillense, c^mo si no sa resolvieran 
a entrar. E i el momento de llegar 
el «Almirante Valdés» a la altura 
de aquéllos prc>guDtó el Jef ^ de 
Estado Mayor que iba en el «Sán
chez alComanaaute del «Valdés»: 
¿Qué órdeaes traes? —Las mismas 
que vosotros — e fué contettad". 4 
ssguida el «Sáachez de Bircaizte-
gul» entraba en el puert > de Meli-
Ui seguidq del «Almirante Val 
des». 

Todo esto, orno es natural, pro
dujo una gran desconfianza en las 
dotaciones, qae no 1-s tenían to
dos c JE sigo. 

La o'icialldad intenta suble
varse y loi marinos con ener

gía lo impiden 

Cuando el «Sánchez Barcaizte-
gui> amarró al m el'e de Barce
lona, se mandó f rmar «ob e cu
bierta a la dotación y el Com lú
dante les leyó unss cu «illas don
de en síntesis, ue decía que el Go
bierno había abandonado los Ml-
I isterios y que el general F.anao, 
garantía del paetlo español era 
la úuica fuerza de España. La do
tación esperó prudentemente, a 
que «traoaran los otros buques— 
en les que t^nía lug-rl i misma 
escena de lectura y proclamación 
di ia rebeldía para v r qué acor
daban entre todo?. E i el «Almi
rante Valdés», al terminar el C >-
mandantei de leer la» cuartillas, 
un maquinisti le preguntó con to
no resüe to: 

:Mi Comandante: ¿Qué órde
nes tejíamos al salir de Cartage
na? 

—Ditigirnos hacia Melilla y 
bombardearla. 

El maquiniata pnegantó pcrjqiné 
flo se habían cumplido las ins
trucciones reoibidasi a lo que re

plica el Comandante que cono el 
Gobierno había hoílo n i había 
más ordene» que acatar que as 
del general Franco.-Eso no nos 
parece bien, observó el maqnicis
la y lo que hay que hacer es le 
var anclas y marchar de aquí in-
mediatameate. — El Comandaí te 
le aconsejó que se calmara. 
El Comandante del «Almirante 
Valdés' intenta destrozar el 
baque.-La8 do 'adones se apt:-

deran de los destructores 
Hubo una especie de consejo 

de cfi iales y otro de la dotsción 
y clases; éstos acordaron salir de 
a li aunque el Comandante se opu 
siera. Así lo hicieron, obligándo
le a tomar el otando. £o la nn-
niobra de salida, el Ccmindante 
intentó embaraucar el buqbe en 
el romptolas, cosa que la tripula
ción i «píJió. Con t JO , uo se pu
do evitar la rotura del timón y 
una hé i su. EQ estos momejtos 
llegó al puerto una bandera del 
Terci > dindo vivíS al fascio. Por 
fortuna el «Monte Toro» \ei echó 
uoa amarra y pado sacar.de allí 
el baque. 

Al salir pir la bnana, la dota-
cióu hizo fuego cont -a los del 'Tai -
cío, producié. dules algunas bdjas. 
Mient as tanto h .bía sido apresa
da la ufloialidad y hé.-hose los 
marineros y el sea con el mando 
del baque. Ya en ruta hacj i Car
tagena y mientras las dotado íes 
de les o ro« dos buques te habían 
apodera lo da el os y rompían el 
fuego contra I4 plaza do Meiilla, 
la dpl 'Almirante Valdés» comu
nicaba al mntstro lo ocurrid J y 
se ponía a las órdenei del Go-
bieruo, que ordenó marchase el 
buque a Cartagena. 

(Contiw*ará). 

POR TELÉGRAFO 

Se suprimen las medi
das adoptadas en 

Mndríd 

Madrid.—El Ministerio de la 
Gobernación ha anuDciadc, que 
esta noche no se llevarían a efec
to las medidas que estos días han 
estado rigiendo. Por lo tanto esta 
noche no se apagarán las Inees de 
lá dudad ni las de las easas partí-
(Hilares. 

El diotarlo asi obedece a no ser 

Impresiones del freníe 

G1JADI2K 
(De nuestros enviados especiales Tesoro y Ucede 

11 de agosto. Salimos de Alme
ría, apenas albcraa, con direocióa 
a la linea de coanba'e. en el frente 
granadino El auto que nos con
duce, cual si se atemperara a 
nueitra natural ansielad por He 
gar, avanza rápido, veloz, dejaido 
atrás tncbos del pano.*ama, que 
tienen la característica común de 
una vegetación pabre y monóto
na. Pasan los pueblecitos de Doña 
Muría, Ooaña Abla, etc., anta nues-
t a vista como uaa cinta cíuema-
tográf cJ, silenciosos y mustios 
oin ) doloridos por ia crueldad de 

las escenas de que han si lo testi-
g< s. R..ro es el que no tiene aue 
fioiar hoy ia pérdida dealgüa ai-
j apreciado. P. r fl , Goadiz. 

Guadix ofrece contrastes d ) no
tas. En a(n^li;ama coa el dinamis
mo extraor;iuario de sus habitan
te!", nsturales de la cíadad unos, 
tra humantes los más, aparece la 
n ta triste, txponente de ruina y 
de muerte, de sus eliflci>s des
truid's, de s j urbaDizición des
cuidada y amenaztnte pa'a la sa
lud, de ciudad e.i soma, en doiide 
la lucha sin igual ŝ  steulda entre 
facciosos y dffens^res de la lega 
lidaddejó seña es jdesoladoras e 
indelebles. 

Gualix, ofrece además la carac 
terí'ttoa en estos días de un gran 
cuart-l, uu cuarrel general desde 
dónde se abastecen los frentes 
qae a p vitir de ella se plifurcan: 
Iznalioz, y otros pantos determi
nados de U Sierra, que e j su con 
jujto semejan ti'neta de abanico 
extenUdo. 

Unos camaradas iadígaosg noi 
atienden s dicitos, y ea su com
pañía recorremos \m lugares que 
furn n más castigad 3s por la me-
» m ISM*» * # » » • • • » • m i » » » 

tralla enemiga y por la dinamita 
que habieron de usar O Í̂OA para • 
eumodeoer los ataques &se,{rt«» 
Hay oattes enteras totalmente M»-
rruídas. Remedan « Palmirs. 

Pero no importa. A pecas H 
movimiento se liquide del todo, 
se hau de ver reoonstrafdas, aes^ 
so mis magaifioente^i. No «u bal» 
de los bravos luohadorea del |M»?>-
b!o oonse-van en poteacia mncM» 
sima energía. 

íiegresamos al domicilio del 
Comité, antiguo geminarlo, don* 
de el Preiidentede la Juveatad 
Unificada, recio e ioteligeate y d» 
valor indomab'e, que tod(M reco-
OOOÍ0 y prdmlaron KI oJocarle 
en la Presideucia del Comité, el 
distribuye t r a b a j o , ordena, 
atiende las ionumerableí dem^i-
das, y aú 1 hace na hueco en 1« 
distribución del tiempo para aten 
der a los oamaradas de ADU
LANTE 

Almorzamos frugalmente, ooal 
correspon íe a on t época en qae 
el avítoall tmiento ha de sufrir de 
cié "as restrlocio.te«>, acertadas rae 
didas de previsión en momento* -
de guarro. 

Y duraate e<ite acto coaversa-
moj con r.m de nueítros aootnpa-
ñanfe», el marinero Julio Alonso, 
quien uos relaca. miuaoiosatuent« 
los éxito* coosegaidos et día sn-
terior sobre el enemigo en una de 
las avanzadas de nuestras Mili.ñis. 
Pero de este episodio de la locha 
así como de ciertos refinamientos 
de crue dad practicados no raáS 
t«rde de ayer mismo p r las p n-
dillas faciíjeroras qae, d4 vea ea 
vez, hace fus escapabas, hablare
mos en la próxima (roñica. Y e) o 
desde Izaalloz. 

necesario, toda vez que ya se ha
bían ocseguido los otijf tlvos que 
SI prttenoían coa ella, que uo 
eran o»r. s que los de ad'estrar a 
la población para cualquier con
tingencia. 

Antonio Román Pérez 
ALPARGATERÍA 

PLAZA SAN 8EBASTUN 

i La siliiación en los 
frentes 

Madrí<j.—A la laüda del Con
sejo celebrado esta tarde lus pe-' 
riodittas preguotaron ai Kiniséro 
de la Oaerra Sr. Sarabia que noti
cias había de las operaeionos, S to 
qae contestó el Ministro qao Jas 
noticias qoe se recibían d* todok 
loa'frentes M«n inmejorables. 
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